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1.- INTRODUCCIÓN 

Las mujeres representan más o menos la mi-
tad de la población mundial, pero su contri-
bución al ámbito público de la sociedad y al 

trabajo remunerado está muy por debajo de su 
potencial. Mayoritariamente quedan relegadas 
al ámbito privado y a la realización de trabajos 
no remunerados, tales como trabajos domésti-
cos, cuidado de los/las hijos/hijas, de personas 
mayores y de personas discapacitadas1.

Para entender esto hay que remontarse a las 
primeras civilizaciones, donde los hombres eran 
los que se consideraban sujetos productivos y en 
cambio, las mujeres estaban orientadas al ám-
bito reproductivo, doméstico y de cuidados, al 
margen de toda consideración. Es decir, el hom-
bre copa la vida pública y esta se construye en 
torno a él y la mujer queda relegada a un lugar 
residual o a la vida privada. A este tipo de socie-
dad se le ha apodado como sociedad patriar-
cal, en la que se da una situación desigual de 
distribución del poder entre hombres y mujeres, 
en la que los primeros tienen preeminencia en 
diversos aspectos y las segundas son incorpora-
das como ciudadanas de forma diferente, inclu-
so como ciudadanas de segunda: participación 
en la vida pública, prohibición a la mujer de de-
rechos básicos como el sufragio, violencia de 
género, derechos sociales, lenguaje sexista, de-
rechos de primogenitura, portación del apellido 
paterno, etc.

Sin embargo, a lo largo del siglo pasado y, en 
particular, en las últimas décadas, se han dado 
muchos avances en pro de la igualdad de hom-
bres y mujeres, tanto con iniciativas legislativas 
como con iniciativas populares: conquista de 

1   Véase a Orena, A.: “La política fiscal desde una 
perspectiva de género”. Fiscalidad e igualdad de 
género.  

derechos políticos como el sufragio, aumento de 
la participación en la vida pública, aumento de 
la escolarización de las mujeres, aumento de la 
inserción de la mujer en el mercado laboral, etc.

Podríamos afirmar que el modelo de sistema tra-
dicional de familia (hombre trabajando fuera de 
casa y mujer dedicada al trabajo doméstico y 
haciéndose cargo de los/las hijos/hijas) está en 
crisis. La conquista de derechos por parte de la 
mujer y el aumento de su participación en los tra-
bajos remunerados han hecho que pueda llegar 
a ser independiente del hombre y se hayan ori-
ginado nuevos modelos de familia (monoparen-
tales, parejas de hecho, parejas del mismo sexo, 
divorciados, etc.).

Aun así queda mucho trabajo por hacer para 
lograr la efectiva igualdad, pero cada vez es un 
tema que está más candente en nuestra socie-
dad. No hay más que recordar la multitudinaria 
huelga feminista que tuvo lugar el pasado 8 de 
marzo en nuestro país, con el lema “Si se paran 
las mujeres se para el mundo” o con denuncias 
por abusos sexuales a famosas no denunciados 
en su tiempo y que están saliendo ahora a la luz, 
a través del movimiento “Me Too” que comenzó 
en EEUU y que se está extendiendo por todo el 
mundo. 

En lo que concierne a nuestro ámbito de estudio, 
tenemos que destacar que las políticas públicas 
y, en particular, la fiscalidad no son neutrales en 
este ámbito, aunque en muchas ocasiones se 
consideren ajenas. Estas conllevan encubierta-
mente un sesgo de género por cómo están idea-
das, que desemboca en el mantenimiento de un 
status quo injusto en las relaciones entre hombres 
y mujeres, ya que la situación de partida de éstas 
en la mayoría de los contextos sociales no es la 
misma que la de aquéllos, como he comentado 
anteriormente. 

Como analizaré en el trabajo, con las políticas 
públicas fiscales actuales implícitamente se le da 



210

GACETA TRIBUTARIA DEL PAÍS VASCO

ESTUDIOS Y COLABORACIONES

o demostrar que la fiscalidad no es ajena o que 
el diseño de esta no es neutro en relación con las 
políticas de igualdad, y qué papel tiene o puede 
tener para la consecución de esta. Esto no será 
fácil, ya que la relación entre los impuestos y el 
género ha sido marginada históricamente. 

Analizar como una política desde el ingreso pú-
blico, dependiendo de cómo se plantee, puede 
llegar a tener efectos perniciosos en favor de la 
igualdad, potenciando la dependencia econó-
mica y la mayor pobreza de las mujeres, o como 
puede conseguir efectos totalmente contrarios, 
logrando la igualdad de oportunidades en todos 
los ámbitos de la sociedad para ambos sexos.

Para ello, trataré de resaltar los sesgos de género 
existentes en los tributos, que pasan desaperci-
bidos tanto para el legislador como para la opi-
nión pública. En consecuencia, analizaré la rela-
ción que tiene o puede tener la fiscalidad con 
las políticas de igualdad. Además, haré hincapié 
en el Impuesto sobre la Renta de las Personas Fí-
sicas, el cual por sus características entiendo que 
es el instrumento óptimo fiscal para hacer frente 
a las desigualdades. 

Asimismo, intentaré evidenciar qué hacen falta 
discriminaciones positivas a favor de la mujer 
para acabar con las desigualdades, ya que no 
partimos de una situación de igualdad de opor-
tunidades entre los sexos. Además, trataré de ta-
char de negativas aquellas medidas adoptadas 
por los gobiernos que intentan aliviar la situación 
de la mujer con ayudas económicas sin ningún 
requisito, como por ejemplo beneficios fiscales 
por el trabajo doméstico, las cuales en vez de in-
centivar la igualdad de oportunidades a la hora 
de buscar un trabajo, perpetúan los roles del sis-
tema tradicional de familia. 

No obstante, antes de entrar con la casuística 
del presente estudio, conviene hacer un rápido 
repaso a la legislación en torno a la igualdad de 
género para ponernos en perspectiva. 

En España, una de las normas más importantes en 
esta materia es la Ley 30/2003, de 13 de octubre, 
sobre medidas para incorporar la valoración del 

un trato preferente al hombre mientras se des-
cuidan las situaciones que afectan a las muje-
res, existiendo determinados sesgos negativos de 
género. Por ejemplo, en un tributo una medida 
que puede considerarse en teoría neutral, pue-
de llegar a ser implícitamente perniciosa para la 
igualdad femenina perpetuando los roles del sis-
tema patriarcal.

Además, los ingresos públicos, básicamente tri-
butarios, pueden ser una gran arma en pro de la 
igualdad, ya que pueden actuar como podero-
sos instrumentos de ordenación de conductas o 
inducir determinados sesgos positivos tendentes 
a una mayor igualdad efectiva. Por lo que la fis-
calidad es un ámbito clave y que no queda al 
margen de la problemática planteada. 

Como señala PAZOS MORÁN, “la política fiscal 
es un instrumento crucial para avanzar hacia un 
modelo social y económico sostenible y justo. En 
particular, impuestos sobre la renta progresivos, 
servicios públicos y un sistema de transferencias 
personales convenientemente diseñado, constitu-
yen las mejores armas de los Estados para luchar 
contra la desigualdad y la pobreza; así como la vía 
para proporcionar incentivos a comportamientos 
que mejoren el funcionamiento de la economía y 
de la organización social” (Pazos, 2011). 

Dentro de la fiscalidad, el impuesto por antono-
masia que más repercusión tiene directamente en 
la igualdad es el Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas. No solo porque contiene impor-
tantes sesgos de género, sino que también porque 
es uno de los instrumentos más importantes que 
tiene el Estado para influir en la política familiar del 
país. Dicho impuesto, es el que a mayor número 
de contribuyentes afecta y puede llegar a ser ca-
nalizador para la nivelación de la carga fiscal en 
cuanto al género debido, principalmente, a sus 
características tales como directo, personal, sub-
jetivo, progresivo y periódico. Muchas de las me-
didas que tienen los poderes públicos para incen-
tivar la igualdad se pueden acometer mediante 
este impuesto, como analizaré en el trabajo. 

Por lo expresado en las anteriores líneas, el obje-
tivo primordial del trabajo es poner sobre relieve 
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cultural y social. En el ámbito económico tam-
bién encontramos el principio de igualdad como 
principio inspirador y así el artículo 31.1, dicta lo 
siguiente: 

“Todos contribuirán al sostenimiento de los gas-
tos públicos de acuerdo con su capacidad 
económica mediante un sistema tributario justo 
inspirado en los principios de igualdad y progresi-
vidad que, en ningún caso, tendrá alcance con-
fiscatorio”. 

En Euskadi, el Estatuto de Autonomía8 en su ar-
tículo 9, proclama el derecho de a la igualdad 
y a la no discriminación por razón de sexo. Ade-
más, establece la obligación a los poderes públi-
cos de promover las condiciones y remover los 
obstáculos para que la igualdad de las personas 
y los grupos en que se integran sea real y efec-
tiva. Por su parte, el Parlamento Vasco creo el 
Instituto Vasco de la Mujer/ Emakumearen Eus-
kal Erakundea, más conocido como Emakunde, 
mediante la aprobación de la Ley 2/1988 de 5 
de febrero9. Este Instituto, declaró prioritaria la eli-
minación efectiva de las discriminaciones hacia 
las mujeres y la adopción de las medidas nece-
sarias para fomentar su participación en todos 
los ámbitos de nuestra Comunidad Autónoma, 
y también ha estado impulsando desde su crea-
ción una acción coordinada en este ámbito. 

Otra medida importante en Euskadi fue la apro-
bación de la Ley 4/2005, de 18 de febrero, para 
la Igualdad de Mujeres y Hombres10. Esta ley tie-
ne como fin el avanzar en la consecución de 
una sociedad igualitaria en todos los ámbitos, 
tanto en el público como en el privado. Además 
en dicha ley se estableció la obligación de publi-
car en cada legislatura un Plan para la igualdad 
entre hombres y mujeres, donde se recojan las 
líneas de intervención y directrices que deben 
orientar la actividad de los poderes públicos vas-

8   Ley Orgánica 3/1979, de 18 de diciembre, de Estatu-
to de Autonomía para el País Vasco. 
9   Ley 2/1988, de 5 de febrero, sobre creación del “Ins-
tituto Vasco de la Mujer/Emakumearen Euskal Erakun-
dea” BOPV de 2 de marzo de 2005.
10   Ley 4/2005, de 18 de febrero, para la Igualdad de 
Mujeres y Hombres.  

impacto de género en las disposiciones normati-
vas que elabore el gobierno2, la cual se introdu-
jo debido a la iniciativa de la ONU por la trans-
versalización de género en todas las medidas 
públicas3. Por su parte, la Ley Orgánica 3/2007 
de 22 de marzo para la igualdad efectiva entre 
hombres y mujeres4, además de considerarse un 
gran paso adelante para la equidad de género 
en nuestro país, supuso la incorporación al or-
denamiento español de la Directiva 2002/73/CE 
del Parlamento Europeo y del Consejo de 23 de 
septiembre de 2002, que modificaba la Directiva 
76/207/CEE, relativa a la aplicación del principio 
de igualdad de trato entre hombres y mujeres 
en lo que se refiere al acceso al empleo, a la 
formación y a la promoción profesionales, y a las 
condiciones de trabajo5; y la Directiva 2004/113/
CE del Consejo de 13 de diciembre de 2004 por 
la que se aplicaba el principio de igualdad de 
trato entre hombres y mujeres en el acceso a 
bienes y servicios y su suministro6.

La propia Constitución Española7, la norma su-
prema del ordenamiento jurídico español, en su 
artículo 14, proclama el derecho a la igualdad 
y a la no discriminación por razón de sexo. Por 
su parte, el artículo 9.2 impone la obligación a 
los poderes públicos a promover las condiciones 
para que la libertad y la igualdad del individuo 
y de los grupos en que se integra sean reales y 
efectivas, y a facilitar la participación de todos 
los ciudadanos en la vida política, económica, 

2   Ley 30/2003, de 13 de octubre, sobre medidas para 
incorporar la valoración del impacto de género en las 
disposiciones normativas que elabore el Gobierno. 
3   Informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la 
Mujer, Beijing, 4 a 15 de septiembre de 1995, Naciones 
Unidas.
4   Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igual-
dad efectiva de mujeres y hombres
5   Directiva 2002/73/CE del Parlamento Europeo y del 
Consejo de 23 de septiembre de 2002 que modifica la 
Directiva 76/207/CEE relativa a la aplicación del princi-
pio de igualdad de trato entre hombres y mujeres en 
lo que ese refiere al acceso al empleo, a la formación 
y a la promoción profesionales, y a las condiciones de 
trabajo. 
6   Directiva del Consejo 2004/113/CE del Consejo de 
13 de diciembre de 2004 por la que se aplica el princi-
pio de igualdad de trato entre hombres y mujeres en el 
acceso a bienes y servicios y su suministro. 
7   Constitución Española de 1978
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materializar la primera Norma Foral en materia 
de igualdad en la CAPV, se trata de la Norma 
Foral 2/2015, de 9 de marzo, para la igualdad de 
mujeres y hombres16. Con esta Norma se preten-
de la construcción de un nuevo modelo de so-
ciedad en el que se situé la vida y su cuidado en 
el centro de la organización social y económica 
del THG.

2.- FISCALIDAD Y POLÍTICAS DE IGUALDAD 

Como hemos podido apreciar, el Estatuto de 
Autonomía del País Vasco17 establece que la 
igualdad es un derecho y que no puede existir 
la discriminación por razón de sexo, delegando 
en los poderes públicos la tarea de conseguir la 
igualdad real y efectiva. Además, la Constitu-
ción Española18 determina que el sistema tributa-
rio por el que todos contribuirán al sostenimiento 
de los gastos públicos de acuerdo con su capa-
cidad económica, tiene que estar inspirado en 
el principio de igualdad. Por lo que, la fiscalidad 
de nuestro país debe de ser igual para todos los 
ciudadanos, sin que pueda existir algún tipo de 
sesgo de género en la normativa tributaria. 

Pero como voy a analizar luego, el estudio de la 
normativa tributaria de nuestra Comunidad Autó-
noma nos permite apreciar la existencia de cier-
tos sesgos de género en nuestra legislación. Esto 
se debe en gran parte a que los sistemas tributa-
rios se crearon y desarrollaron en una sociedad en 
la que el hombre era el que realizaba el trabajo 
productivo y llevaba el dinero a casa, copando 
la vida pública, y la mujer, en cambio, se encar-
gaba del trabajo reproductivo y era invisible en 
la vida social. Por lo que, deducciones fiscales y 
figuras impositivas se legislaron mayormente para 
el hombre, es por eso que todavía hoy en día exis-
ten implícitamente numerosos sesgos de género19.

16   Norma Foral 2/2015, de 9 de marzo, para la igual-
dad de mujeres y hombres. BOG de 16 de marzo de 
2015.
17   Artículo 9.1 d) de la Ley Orgánica 3/1979, de 18 
de diciembre, de Estatuto de Autonomía para el País 
Vasco. 
18   Artículo 31.1 de la Constitución Española de 1978. 
19   Véase a Lucas, M.: “Fiscalidad e igualdad de gé-
nero”. Diversidad de género e igualdad de derechos. 
Universidad de Alcalá. 

cos en materia de igualdad de mujeres y hom-
bres.

Para concluir, en el marco institucional de las dipu-
taciones en Euskadi, la Diputación Foral de Bizkaia 
ha publicado varios Planes Forales para la igualdad 
de hombres y mujeres, siendo el último de ellos el V 
Plan Foral para la igualdad de hombres y mujeres11. 
Esta diputación foral, además ha publicado un De-
creto Foral 141/2013, de 19 de noviembre, por el 
que se fijan las directrices en las que se recogen las 
pautas a seguir para la realización de la evaluación 
previa de impacto en función del género prevista 
en la Ley 4/2005, de 18 de febrero, para la Igualdad 
de Mujeres y Hombres12. 

Por su parte, la Diputación Foral de Araba/Ála-
va cuenta con un Consejo para la Igualdad de 
Mujeres y Hombres, el cual se aprobó mediante 
el Decreto Foral 27/2011 en el año 201113. El obje-
tivo de este Consejo es impulsar la participación 
de mujeres y hombres en los ámbitos de decisión 
en igualdad de condiciones. También dispone 
de Planes Forales para la Igualdad, estando vi-
gente en la actualidad el IV de ellos para el pe-
riodo 2016-202014. 

La Diputación Foral de Gipuzkoa está en la apli-
cación del II Plan Foral de Igualdad de Mujeres y 
Hombres (2012-2020)15, el cual expone el marco 
estratégico para el desarrollo de las políticas pú-
blicas en materia de igualdad en el periodo de 
2012-2020. Cabe destacar que el Territorio Histó-
rico de Gipuzkoa ha sido pionero a la hora de 

11   V Plan Foral para la Igualdad de Mujeres y Hombres 
en Bizkaia. 2016-2019. Diputación Foral de Bizkaia.  
12   Decreto Foral de la Diputación Foral de Bizkaia 
141/2013, 19 de noviembre, por el qu ese fijan las Direc-
trices en las que ese recogen las pautas a seguir para 
la realización de la evaluación previa del impacto en 
función del género prevista en la Ley 4/2005, de 18 de 
febrero, para la Igualdad de Mujeres y Hombres. BOB 
de 3 de diciembre.
13   Decreto Foral 27/2011, del Consejo de Diputados 
de 5 de abril, que aprueba la normativa que crea y re-
gula el Consejo para la Igualdad de Mujeres y Hombres 
de Álava. BOTHA 13 de abril de 2011.
14   IV Plan para la Igualdad de Mujeres y Hombres en 
Álava (2016-2020). Diputación Foral de Álava. 
15   II Plan Foral para la Igualdad de Mujeres y Hombres 
(2012-2020). Diputación Foral de Gipuzkoa. 



213

GACETA TRIBUTARIA DEL PAÍS VASCO

POLÍTICAS DE IGUALDAD E IRPF EN LA CAPV

“Los tributos son ingresos públicos que consisten 
en prestaciones pecuniarias exigidas por una 
Administración pública como consecuencia de 
la realización del supuesto de hecho al que la 
Norma Foral vincula el deber de contribuir, con 
el fin primordial de obtener los ingresos necesa-
rios para el sostenimiento de los gastos públicos. 

Además, los tributos podrán servir como instru-
mentos de política económica general, para 
procurar la estabilidad y el progreso sociales y la 
mejor distribución de la renta”.

2.1.- Consecuencias de las medidas tributarias 
en la igualdad 

Después de comentar que el sistema tributario 
tiene que ser igualitario por mandato de la Carta 
Magna y la relación que guarda o puede guar-
dar con las políticas de igualdad, voy a exponer 
las situaciones principales que se pueden dar a 
la hora de implantar una medida tributaria con 
respecto a las consecuencias que puede tener 
para la igualdad de género22.

En primer lugar, hay que centrarse en aquellas 
medidas que entran en vigor considerándose 
neutrales, es decir no hacen ninguna distinción ni 
referencia a los sexos. Aunque se crea que se tra-
ta de una medida neutral, en muchos casos se 
trata de una medida desigualitaria, ya que implí-
citamente se le da un trato preferente al hombre 
mientras se descuidan las situaciones que afec-
tan a las mujeres. Siendo el principal motivo de 
esto, el que la situación de partida de aquella en 
la mayoría de los contextos sociales no es la mis-
ma que la de este, como he comentado y ana-
lizado anteriormente. Son estos casos donde es 
más difícil evidenciar el sesgo de género, porque 
no son explícitos, sino que se tratan de sesgos 
implícitos. Sesgos que los tenemos mecanizados, 
que pasan desapercibidos y que por ello son tan 
difíciles evidenciarlos como eliminarlos. 

Para continuar, otra de las situaciones que debe 
ser objeto de estudio es la aplicación de bene-

22   Véase a Merino, I.: “Igualdad de género y derecho 
financiero”. Fiscalidad e igualdad de género.

Pero quizás, antes de explicar como una medida 
tributaria afecta a las desigualdades por razón 
de género, es preciso exponer el vínculo y la re-
lación que tiene la fiscalidad con las políticas de 
igualdad. 

La fiscalidad guarda una relación estrecha con las 
políticas de igualdad, ya que esta no solo afecta 
al ámbito económico de los declarantes, sino que 
puede tener también efectos sobre el modelo de 
familia, sobre la incorporación al mercado labo-
ral, sobre la conciliación familiar y laboral, etc. Es 
decir, las normas tributarias pueden incluir ciertos 
beneficios a la hora de contribuir, en función de 
las distintas situaciones que se den e influir en las 
decisiones de los individuos incentivando ciertas 
conductas. Asimismo, pueden perpetuar los roles 
y las desigualdades entre hombres y mujeres, con 
su indiferencia ante la problemática.

Indudablemente los tributos además del objetivo 
principal de la recaudación, pueden incluir otros 
objetivos, como puede ser el de la eliminación 
de las desigualdades entre mujeres y hombres, 
mediante diversas medidas20.

Las normas tributarias cuentan con instrumentos 
capaces de fomentar la eliminación de barreras 
impositivas discriminatorias y de crear sistemas 
tributarios justos e igualitarios, induciendo deter-
minados sesgos positivos tendentes a una mayor 
igualdad efectiva.

Comentar que a lo largo de mi estudio tomaré, 
por todas y, con carácter general, como refe-
rencia la normativa de Bizkaia para efectuar las 
referencias y análisis normativos.

La propia Norma General Tributaria de cada Te-
rritorio Histórico21 promulga en su artículo 16.1 las 
diferentes finalidades que pueden perseguir los 
tributos: 

20   Véase a Jiménez, M.M.: “La fiscalidad de género 
en el impuesto sobre la renta de las personas físicas”. 
Fiscalidad e igualdad de género. 
21   Norma Foral 2/2005, de 10 de marzo, General Tri-
butaria del Territorio Histórico de Bizkaia. BOB de 11 de 
marzo de 2005.
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3- IRPF COMO INSTRUMENTO DE POLÍTICA FISCAL 
EN RELACIÓN AL GÉNERO

Una vez analizadas los diferentes escenarios de 
implantación de medidas normativas en el siste-
ma tributario respecto a las políticas de igualdad 
de género, voy a adentrarme en la fiscalidad 
de nuestra Comunidad Autónoma, para así po-
der ver con mayor exactitud las medidas que 
se han adoptado para paliar la desigualdad y 
que efectos han tenido, es decir, si son positivas 
o negativas para la igualdad entre hombres y 
mujeres.

Antes de empezar con el análisis, hay que co-
mentar que por lo previsto en el Concierto Eco-
nómico23, en concreto en el artículo primero: 

“Las Instituciones competentes de los Territorios 
Históricos podrán mantener, establecer y regu-
lar, dentro de su territorio, su régimen tributario”.

Por lo que los Territorios Históricos tienen compe-
tencia para legislar las medidas que crean opor-
tunas, y en consecuencia para introducir políti-
cas que favorezcan la igualdad en sus sistemas 
tributarios, con pequeñas limitaciones.   

No obstante, aunque cada Territorio Histórico 
disponga de las competencias para mantener, 
establecer y regular su propio régimen tributario, 
hay que destacar que la legislación tributaria 
de los tres Territorios Históricos que forman la Co-
munidad Autónoma de Euskadi es muy similar, 
excepto por pequeñas diferencias, debido a la 
obligación de armonización impuesta tanto por 
el Estatuto de Autonomía24 como por el Concier-
to Económico25. 

El sistema tributario de cada Territorio Histórico, 
según sus respectivas Normas Forales General 

23   Ley 12/2002, de 23 de mayo, por la que se aprueba 
el Concierto Económico con la Comunidad Autónoma 
del País Vasco.
24   Véase el artículo 41 de la Ley Orgánica 3/1979, de 
18 de diciembre, de Estatuto de Autonomía para el 
País Vasco. 
25   Véase el artículo 2.Uno.Cuarto de la Ley 12/2002, de 
23 de mayo, por la que se aprueba el Concierto Eco-
nómico con la Comunidad Autónoma del País Vasco. 

ficios fiscales con el objetivo de hacer más lle-
vadera la desigualdad. Sin embargo, estas ayu-
das, bajo la apariencia de ser favorables para 
la consecución de la igualdad entre hombres y 
mujeres, no hacen más que arraigar el modelo 
patriarcal y los roles de uno y otro. Principalmen-
te se tratan de ayudas dirigidas a contrarrestar 
la menor cuantía o la falta de ingresos de las 
mujeres por dedicarse a trabajos domésticos y 
al cuidado. Por ello, además de no cumplir con 
su objetivo, perpetúan el papel de las mujeres 
como cuidadoras de los/las hijos/hijas, mayores 
y dependientes y como responsables de las ta-
reas domésticas, y potencian que la mujer tra-
baje a tiempo parcial, las cuales son mayoría 
como se ha podido apreciar en la exposición de 
datos. Para que se produjera la igualdad efec-
tiva y real, los hombres deberían de implicarse 
de manera igualitaria a las mujeres en las tareas 
domésticas y al cuidado y con estas medidas de 
premiar a las mujeres por realizar esas tareas lo 
único que se consigue es que la situación siga 
igual. 

Por último, se podría establecer un escenario en 
el que se implementen medidas donde se discri-
mine positivamente a la mujer en sectores donde 
parten con clara desventaja respecto al hombre. 
Serian ayudas fiscales enfocadas a las mujeres o 
de mayor cuantía para estas, con el objetivo de 
llegar a la igualdad con los hombres, en todos los 
ámbitos. Estas discriminaciones positivas hacia la 
mujer serian óptimas para la consecución de la 
igualdad, ya que como he comentado en va-
rias ocasiones durante el trabajo, la situación de 
partida de las mujeres respecto a los hombres no 
es la misma en la mayoría de sectores. Además, 
estas medidas podrían tener un efecto indirecto 
positivo en la implicación de los hombres en las 
tareas domésticas y en el cuidado de los/las hi-
jos/hijas, de los mayores y de los dependientes. 
Como las mujeres estarían incorporadas al mer-
cado laboral en las mismas condiciones que los 
hombres, no tendrían otra elección que repartir-
se paritariamente las demás labores para poder 
llegar a realizar todas las tareas.
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Cabe mencionar también, que los tres Territorios 
Históricos, en base al Concierto Económico28, tie-
nen capacidad normativa para introducir y mo-
dificar las disposiciones que crean oportunas en 
este impuesto. 

Asimismo, ha sido el impuesto que ha abandera-
do para el legislador la introducción de medidas 
en el ámbito de la igualdad. Las cuales analizaré 
en el siguiente punto del trabajo, exhaustiva y es-
pecíficamente.  

3.1.- Tributación conjunta

La tributación conjunta, es uno de los meca-
nismos que están incluidos en la normativa del 
IRPF, en concreto en el Titulo X de la Norma Foral 
13/2013, de 5 de diciembre del Territorio Histórico 
de Bizkaia, que más controversia ha suscitado 
y suscita de cara a su relación con las políticas 
de igualdad. En este sentido, autores, como PA-
ZOS MORÁN y MEDIALDEA GARCÍA29, CARBAJO 
VASCO30 o JIMÉNEZ NAVAS31, consideran que 
este mecanismo desincentiva el acceso al mer-
cado laboral del cónyuge dependiente, lo que 
analizaré en este punto, para demostrar si estas 
opiniones están en lo cierto o tienen una idea 
equivocada.

Se trata de un tipo de tributación opcional, la 
cual se fundamenta en la acumulación de ren-
tas por parte de los miembros de la unidad fa-
miliar, teniendo que tributar todos los integrantes 
por esta modalidad, ya que si no se imposibilita-
ría la aplicación de este régimen por parte de 
algún miembro de la unidad, y quedando so-
metidos todos de manera solidaria al pago de 
la deuda tributaria. Generalmente se aplican las 
reglas generales del IRPF sobre determinación 

28   Véase el artículo 6 de la Ley 12/2002, de 23 de 
mayo, por la que se aprueba el Concierto Económico 
con la Comunidad Autónoma del País Vasco. 
29   “¿Afectan los impuestos a la (des)igualdad de gé-
nero? El caso del IRPF español”.
30   “Impuestos y género. Algunas reflexiones.” Ponen-
cia presentada en el Congreso Internacional “Presu-
puestación Pública Responsable con la Igualdad de 
Género”.
31   “La fiscalidad de género en el impuesto sobre la 
renta de las personas físicas”.

Tributaria, y en concreto en la de Bizkaia26 en su 
artículo 2.1, dispone: 

“Se basa en la capacidad económica de las 
personas obligadas a satisfacer los tributos y en 
los principios de justicia, generalidad, igualdad, 
progresividad, equitativa distribución de la car-
ga tributaria y no confiscatoriedad”. 

Analizando la fiscalidad de Euskadi, el impuesto 
por antonomasia para introducir medidas que 
tengan reflejo en la igualdad de género es el 
IRPF. Este impuesto como expresa en su artículo 
primero en los tres Territorios Históricos27: 

“Es un tributo de carácter directo y naturaleza 
personal y subjetiva que grava la renta de las 
personas físicas”.

Además de por gravar las diferentes manifes-
taciones de renta que un contribuyente puede 
obtener (trabajo personal, trabajo por cuenta 
propia, capital mobiliario e inmobiliario, altera-
ciones de patrimonio, imputaciones de renta…) 
asentándose sobre índices directos de capaci-
dad económica facilitando la labor legislativa 
de discriminación positiva en materia fiscal, la 
subjetividad del impuesto es la característica 
clave para poder introducir dichas medidas. A 
esta subjetividad si le añadimos que la normativa 
del IRPF tiene en gran consideración las circuns-
tancias personales y familiares de los individuos, 
estamos ante el tributo idóneo para la nivelación 
de la carga fiscal en cuanto al género. 

Los beneficios fiscales son los elementos por los 
que se introducen comúnmente en el impuesto 
las medidas subjetivas y se intentan lograr los ob-
jetivos de política fiscal, entre los que se incluye 
el logro de una efectiva igualdad entre géneros. 
Las deducciones, las exenciones, las reduccio-
nes, las bonificaciones y las minoraciones com-
pletan dichos beneficios. 

26   Norma Foral 2/2005, de 10 de marzo, General Tri-
butaria del Territorio Histórico de Bizkaia. BOB de 11 de 
marzo de 2005.
27   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre. 
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bunal Constitucional en la Sentencia 209/1988, 
de 10 de noviembre35, de modo que a partir de 
198936 el régimen se estableció con carácter op-
tativo, tal y como lo conocemos en la actuali-
dad.

El Tribunal seguía justificando la existencia de un 
régimen de tributación familiar, si bien recorda-
ba cómo el IRPF era y es un impuesto que recae 
sobre  la persona, y no un impuesto de grupo. 
Recordaba cómo si bien la «unidad familiar» 
era considerada por la ley como «unidad con-
tribuyente», no podía perderse de vista que este 
impuesto tenía (y tiene) un carácter de tributo 
personal llamado a gravar la renta de cada uno 
de los sujetos pasivos.

Desde entonces, la sociedad ha cambiado, la 
mujer se ha incorporado de manera decidida e 
irrevocable al mercado laboral, y reclama a los 
poderes públicos pasos que faciliten e impulsen 
la igualdad real y efectiva respecto al hombre. 
En esta tesitura, puede que el objetivo de la tri-
butación conjunta haya quedado obsoleto. Tras 
la mencionada sentencia del Tribunal Consti-
tucional y ya desde hace varias décadas, a la 
hora de realizar la declaración del IRPF tanto en 
territorio común como en el País Vasco, el régi-
men de tributación conjunta es opcional para 
aquellos integrantes de las unidades familiares. 

Pero vamos a ver, en primer lugar, el peso que 
tiene hoy en día la declaración conjunta para 
entrar en perspectiva, tomando como ejemplo 
el Territorio Histórico de Gipuzkoa. 

Cogiendo los datos de las declaraciones del IRPF 
realizadas en dicho territorio en el año 201537, es-
tos son los datos más significativos en relación 
con la tributación conjunta: 

35   Sentencia 209/1988, de 10 de noviembre. Tribunal 
Constitucional de España. 
36   Ley 20/1989, de 28 de julio, de adaptación del 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas y del 
Impuesto Extraordinario sobre el Patrimonio de las Per-
sonas Físicas. 
37   Datos obtenidos de la página web de la Diputa-
ción Foral de Gipuzkoa.

de la renta de los contribuyentes, determinación 
de las bases imponible y liquidable y de la deuda 
tributaria32. 

Las unidades familiares que pueden acogerse 
a dicho régimen pueden ser de dos tipos: bipa-
rentales y monoparentales33. En el primer caso, 
sería aquella formada por cónyuges no separa-
dos legalmente o por miembros de una pareja 
de hecho y los/las hijos/hijas si los hubiere. En el 
segundo caso sería aquella unidad familiar for-
mada por uno/una de los progenitores y los/las 
hijos/hijas, cuando los cónyuges estén legalmen-
te separados o no exista ningún tipo de vincula-
ción matrimonial o de hecho.  

La tributación conjunta se introdujo en el año 
1978, tanto en el ordenamiento jurídico español 
como en el País Vasco, que por aquel entonces 
aplicaba la normativa de territorio común ya 
que carecía de sistema tributario propio, con 
la implantación del IRPF en el sistema tributario, 
y era obligatoria para los contribuyentes que 
fueran integrantes de alguna unidad familiar34. 
La sociedad de aquel entonces se estructura-
ba mayoritariamente en familias formadas por 
los cónyuges y sus hijos y/o hijas, proviniendo la 
renta principal de un solo cónyuge, fundamen-
talmente del hombre, mientras la mujer se en-
cargaba del cuidado de los/las hijos/hijas y del 
trabajo doméstico. En este tipo de sociedad se 
implanto la tributación conjunta, con el objetivo 
de aliviar, minorando la carga tributaria, la fisca-
lidad de las unidades familiares donde uno de 
los miembros, principalmente la mujer, no recibía 
rentas o las recibía en escasa cuantía, sin valorar 
el trabajo doméstico ni el trabajo del cónyuge 
dependiente. 

Sin embargo, esta obligatoriedad del sistema de 
1978, fue declarada inconstitucional por el Tri-

32   Véase el artículo 97 y 99 de la Norma Foral 13/2013, 
de 5 de diciembre, del Impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas. BOB de 13 de diciembre de 2013. 
33   Véase el artículo 98 de la Norma Foral 13/2013, de 5 
de diciembre, del Impuesto sobre la Renta de las Perso-
nas Físicas. BOB de 13 de diciembre de 2013.
34   Ley 44/1978, de 8 de septiembre, del Impuesto so-
bre la Renta de las Personas Físicas. 
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mujer o bien no recibe rentas o las recibe en es-
casa cuantía, y por otro lado, que entre los con-
tribuyentes de familias monoparentales, las mu-
jeres son mayoría, consecuencia de que en gran 
parte de los casos de separación entre cónyu-
ges son ellas las que se hacen cargo o tienen la 
guardia custodia de los/las hijos/hijas.  

En la encrucijada de conseguir la igualdad en 
todos los ámbitos de la vida entre hombres y mu-
jeres, la tributación conjunta es un obstáculo, ya 
que como veremos a continuación, penaliza la 
integración del segundo perceptor al mercado 
laboral, que en la mayoría de casos se trata de 
la mujer. 

Además, premia en mayor cuantía a las familias 
biparentales, ya que en cuanto al beneficio fis-
cal estrella de este tipo de tributación se refiere, 
esto es, la reducción por tributación conjunta de 
la base imponible general regulada en el artícu-
lo 73 de la Norma Foral del tributo en Bizkaia38, es 
de 4.282 euros por autoliquidación en el caso de 
unidades familiares biparentales y de 3.720 euros 
en el caso de unidades familiares monoparen-
tales. Esta medida puede resultar desfavorable 
para la alcanzar la igualdad, ya que además de 
que las familias monoparentales disponen de un 
generador de renta menos que las familias bi-
parentales por estar integradas únicamente por 
un progenitor en vez de dos, la mayoría de los 
declarantes de las familias monoparentales son 
mujeres, colectivo que tiende a disponer de un 
salario y una renta disponible menor a la de los 
hombres y se encuentra con diversos obstáculos 
a la hora de incorporarse al mercado laboral. 
Como la reducción se aplica a la base imponi-
ble pudiera darse el caso de que como la base 
imponible de las mujeres es menor a la de los 
hombres en términos generales, en muchos ca-
sos no disfruten en su totalidad de la reducción, 
pudiendo tener un efecto regresivo. 

Pero centrándonos en la afirmación de que la 
tributación conjunta desincentiva el acceso 
al mercado laboral del cónyuge dependien-

38   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013. 

• Del total de declaraciones del IRPF
(374.059), en el 78% (291.698) de los casos,
la declaración se presentó de manera
individual, y en 22% restante (82.361) de
manera conjunta.

• En cuanto al peso de la tributación
conjunta diferenciada por sexos, cuando
las mujeres son contribuyentes, el 88,5%
de las declaraciones son individuales y
únicamente el 11,5% conjuntas. En cambio,
cuando el contribuyente es varón, el 69,8%
de las declaraciones son individuales
y el 30,2% son conjuntas. Del total de
declaraciones conjuntas, en el 22,8% de los
casos la declarante es fémina, y en el 77,2%
de los casos es hombre.

• Pero más si cabe, mientras entre las
mujeres declarantes en el régimen de
tributación conjunta, el número de
familias monoparentales es casi 13
puntos porcentuales inferior al de familias
biparentales (43,6% a 56,4%), entre los
hombres la diferencia es de más de 80
puntos (8,8% a 91,2%). En consecuencia,
en cuanto al número de declaraciones
se refiere, el caso de mujer declarante
de familia monoparental (8.188) es mayor
al de hombre declarante de familia
monoparental (5.577).

Los datos extraídos de las declaraciones del IRPF 
de Gipuzkoa del año 2015, obtenidos del sitio 
web de la Diputación Foral de Gipuzkoa, reflejan 
que la tributación conjunta tiene un peso signifi-
cativo sobre el total de declaraciones. Se puede 
apreciar como la mayoría de los tributantes por 
este régimen son hombres y que la mayoría de 
estos son integrantes de familias biparentales. En 
cambio, en el caso de las mujeres, las que son 
integrantes de familias monoparentales casi re-
presentan la mitad del total de las declaraciones 
de forma conjunta de este sexo. 

Estas características de la tributación conjunta, 
se pueden focalizar, por un lado, en que en mu-
chas familias el principal o el único receptor de 
rentas es el hombre y que en dichas familias la 
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neralmente es la mujer. Además, nos podemos 
aventurar a decir que va en contra de la norma-
tiva de igualdad, anteriormente vista, ya que va 
en contra del principio de igualdad exigido a la 
legislación en cada uno de estos ámbitos. 

3.2.- Otras medidas

a)	 Cantidades destinadas al servicio de primer 
ciclo de educación infantil a hijos de traba-
jadores

En el artículo 17.2 de la Norma Foral 13/2013 del 
IRPF del Territorio Histórico de  Bizkaia41 se esta-
blece que: 

“No tendrán la consideración de trabajo en es-
pecie:

b) La utilización de bienes destinados a los ser-
vicios sociales y culturales del personal emplea-
do. Tendrán esta consideración, entre otros, los 
espacios y locales, debidamente homologados 
por la Administración pública competente, desti-
nados por las empresas o empleadores a prestar 
el servicio de primer ciclo de educación infantil 
a los hijos de sus trabajadores, así como la con-
tratación de este servicio con terceros debida-
mente autorizados o las fórmulas indirectas de 
prestación del mismo cuya cuantía no supere la 
cantidad que reglamentariamente se determi-
ne”. 

Este artículo se complementa con el desarrollo 
en el artículo 54 del Decreto Foral de la Diputa-
ción Foral de Bizkaia 47/2014, de 8 de abril, por 
el que se aprueba el Reglamento del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas42:    

“Artículo 54. Cantidades destinadas al servicio 
de primer ciclo de educación infantil a hijos de 
trabajadores. 

41   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013.
42   Decreto Foral de la Diputación Foral de Bizkaia 
47/2014, de 8 de abril, por el que se aprueba el Re-
glamento del Impuesto sobre la Renta de las Personas 
Físicas. BOB de 23 de abril de 2014.

te, esta afirmación se fundamenta en que las 
mujeres casadas soportan unos tipos impositi-
vos efectivos extremadamente elevados en la 
declaración conjunta en comparación con los 
que soportarían si declararan individualmente. 
Además, comparativamente ese tipo es mayor 
cuanto más alto sea el salario del cónyuge sus-
tentador y más pequeño el del cónyuge depen-
diente39. 

Las afirmaciones anteriores, se fundamentan en 
la acumulación de rentas que se produce en la 
declaración conjunta. El caso más evidente es 
el que la segunda perceptora de renta obtie-
ne un sueldo considerablemente menor al del 
primer perceptor, pero como las rentas se acu-
mulan a la hora de tributar, la esposa tributara 
al tipo marginal del esposo, tipo mucho mayor 
que el que le correspondería si tributara indivi-
dualmente. En consecuencia, se da la situación 
de que en ocasiones la mujer no se incorpora al 
mercado laboral porque la obtención de renta 
por parte de esta supone la eliminación de la 
ventaja de tributar de manera conjunta para el 
matrimonio40.   

En las familias monoparentales, no se da el caso 
descrito en el anterior párrafo, ya que como no 
se da la acumulación de rentas, el declarante 
tributa al mismo tipo marginal que le correspon-
dería en la tributación individual y se aprovecha 
de la reducción por tributación conjunta. Por lo 
que siempre le será más óptimo fiscalmente rea-
lizar la tributación conjunta. 

A modo de conclusión, desde el punto de vista 
de la igualdad la declaración conjunta introdu-
ce un importante sesgo de género. Favorece la 
perpetuación del modelo de familia tradicional, 
de marido sustentador principal y la esposa de-
pendiente, desincentivando el acceso al mer-
cado laboral del segundo perceptor, el cual ge-

39   Véase a Villota, P.: “La penalización fiscal a la in-
serción laboral de las mujeres casadas en la Unión Eu-
ropea”. Presupuestación Pública Responsable con la 
Igualdad de Género.
40   Véase a Jiménez, M.M.: “La fiscalidad de género 
en el impuesto sobre la renta de las personas físicas”. 
Fiscalidad e igualdad de género.
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casados el marido era el sustentador principal y 
la mujer se encargaba de los trabajos reproducti-
vos en la mayoría de los casos. Igualmente, en las 
anualidades por alimentos a favor de los/las hijos/
hijas, la mayoría de los pagadores son los padres 
(en Bizkaia en la declaración del 2015, 6.929 hom-
bres disfrutaron de la deducción por 406 mujeres44) 
y la mayoría de los/las hijos/hijas que reciben las 
anualidades por alimentos forman unidad familiar 
con sus respectivas madres. 

Además, de cara a entender la tributación de 
cada supuesto y las diferencias existentes entre 
una y otra, hay que atender al Derecho Civil y a 
la propia razón de ser de cada una.   

Como se regula en el artículo 97 del Código Ci-
vil45, la pensión compensatoria entre cónyuges 
o parejas de hecho se establece cuando la se-
paración o el divorcio producen un desequilibrio 
económico entre ellos, implicando un empeo-
ramiento en la situación anterior al matrimonio 
para uno de ellos. Por lo que el objetivo de esta 
pensión es que el cónyuge que la recibe man-
tenga una situación económica semejante a la 
que disfrutaba en la época de matrimonio. 

Por otro lado, las anualidades por alimentos a fa-
vor de los/las hijos/hijas tienen como objetivo el 
salvaguardar todas las necesidades básicas de 
los descendientes. Es así que, el artículo 92.1 del 
Código Civil46 estipula que “La separación, la nu-
lidad y el divorcio no eximen a los padres de sus 
obligaciones para con los hijos”. 

Con lo que, vamos a ver cuál es el tratamiento 
fiscal que se le da a cada una de las disposicio-
nes en la normativa del tributo. 

ción Foral de Bizkaia. Consolidada del contribuyente 
bizkaino según género, número de declaraciones por 
concepto, periodo 2015.
44   Datos obtenidos de la página web de la Diputa-
ción Foral de Bizkaia. Consolidada del contribuyente 
bizkaino según género, número de declaraciones por 
concepto, periodo 2015.
45   Real Decreto de 24 de julio de 1889 por el que se 
publica el Código Civil. 
46   Real Decreto de 24 de julio de 1889 por el que se 
publica el Código Civil. 

A los efectos de las fórmulas indirectas previstas 
en la letra b) del apartado 2 del artículo 17 de la 
Norma Foral del Impuesto, sobre bienes destina-
dos a los servicios sociales y culturales del perso-
nal empleado, no se considerará retribución en 
especie la cantidad que no supere el importe de 
1.000 euros anuales”.

Esta medida permite que, la empresa ofrezca 
servicios de guardería sin ningún límite cuantita-
tivo o bien que la empresa entregue una canti-
dad a sus empleados con hijos/hijas con el límite 
de 1.000 euros anuales para que estos contraten 
los servicios por su cuenta. En ambos casos no 
tributaran por el IRPF. 

Este beneficio fiscal se implanta con el objetivo de 
que el cuidado de los/las hijos/hijas no sea un im-
pedimento a la hora de trabajar o de incorporarse 
al mercado laboral. Medida que principalmente 
está orientada a las mujeres que son madres, ya 
que son estas las que se ocupan en la mayoría de 
casos del cuidado de los/las hijos/hijas, circunstan-
cia que les origina o produce un obstáculo a la 
hora de conciliar la vida familiar y laboral. 

Por lo que, en clave de género esta disposición 
regulada tanto en la Norma Foral como en el Re-
glamento del tributo, es favorable para la conse-
cución de la igualdad entre hombres y mujeres. 

b)	 Pensión compensatoria y anualidades por ali-
mentos al cónyuge o pareja de hecho y anua-
lidades por alimentos a favor de los hijos/hijas: 

Antes de analizar el efecto que tienen las dos me-
didas en clave de género, hay que ponerse en 
perspectiva sociológica para entender los efectos 
de estas y esto primordialmente pasa por analizar 
quien es el perceptor y quien el pagador de cada 
uno de los dos supuestos. En el caso de las pensio-
nes compensatorias y anualidades por alimentos 
al cónyuge o pareja de hecho, suele ser el hombre 
el pagador de estas a la mujer (en la declaración 
del IRPF del 2015 en Bizkaia aplicaron la reducción 
por pensión compensatoria 1.487 hombres y 31 
mujeres43), consecuencia de que cuando estaban 

43   Datos obtenidos de la página web de la Diputa-



220

GACETA TRIBUTARIA DEL PAÍS VASCO

ESTUDIOS Y COLABORACIONES

anualidades por alimentos en el IRPF contiene 
una discriminación positiva indirecta a favor de 
la mujer desde el punto de vista de género, por-
que los/las hijos/hijas suelen quedarse convivien-
do con la madre, teniendo que hacerse cargo 
de la alimentación de sus descendientes. Ade-
más las madres suelen presentar la declaración 
conjunta con los/las hijos/hijas, estando exentos 
para los hijos/hijas estas retribuciones. Así que la 
exención por la percepción de las anualidades 
por alimentos, se puede considerar una ayuda 
económica a las madres de estos hijos/hijas de 
manera indirecta. 

Comparando los dos beneficios fiscales, es evi-
dente, teniendo en cuenta la estructura del im-
puesto y los porcentajes de deducción que se 
aplican, que el beneficio mediante la reducción 
por pensiones compensatorias y anualidades 
por alimentos al cónyuge o pareja de hecho es 
mayor que el beneficio que se genera aplican-
do la deducción de anualidades por alimentos a 
los/las hijos/hijas. Además de que la primera no 
tiene ningún límite cuantitativo y la segunda, por 
el contrario, sí.  

El sentido de que la reducción no se aplique en 
el caso de las anualidades por alimentos a los/
las hijos/hijas, está en que no se quiere dar una 
ventaja a aquellos padres que no viven con sus 
descendientes respecto a los que viven con ellos 
y tienen los mismos gastos y no pueden deducir-
los, ya que sería moralmente y éticamente per-
nicioso.

c)	 Deducción por descendientes y deducción 
por maternidad

La deducción por maternidad se aplica en Terri-
torio Común y viene regulada en el artículo 81 de 
la Ley 35/2006, de 28 de noviembre, del IRPF52 y 
en el artículo 60 del Real Decreto 439/2007, de 30 
de marzo, por el que se aprueba el Reglamento 

52   Ley 35/2006, de 28 de noviembre, del Impuesto so-
bre la Renta de las Personas Físicas y de modificación 
parcial de las leyes de los Impuestos sobre Sociedades, 
sobre la Renta de no Residentes y sobre el Patrimonio. 
BOE de 29 de noviembre de 2006. 

En cuanto a las pensiones compensatorias y 
anualidades por alimentos al cónyuge o pareja 
de hecho se refiere, tienen la consideración de 
rendimientos de trabajo para quien las reciba 
según el artículo 18.i)47, y en cambio, el paga-
dor de las mismas podrá aplicar una reducción 
en su base imponible tanto de la general como 
en la del ahorro, si quedara remanente, según 
lo establecido en los artículos 67 y 6948, siempre 
y cuando se fijen estas mediante decisión judi-
cial. Analizando la relación de la medida con la 
igualdad, cabe decir que el objeto principal de 
la introducción de esta no es potenciar la equi-
dad entre mujeres y hombres, sino la eliminación 
de la doble imposición de estas rentas con la in-
clusión de una reducción en sede del pagador. 
Por lo que, la inclusión de esta disposición se ar-
gumenta más por motivos técnicos que por mo-
tivos igualitarios, teniendo unos efectos neutrales 
para la consecución de la igualdad de género.

En el caso de las anualidades por alimentos a 
favor de los/las hijos/hijas, estarán exentas para 
el destinatario como establece el artículo 9.149, 
“Las percibidas de los padres en concepto de 
anualidades por alimentos en virtud de decisión 
judicial”. En contraposición, el pagador podrá 
aplicar una deducción estipulada en el artículo 
8050, sobre la cuota íntegra del 15% de las can-
tidades abonadas por este concepto, con el 
límite, para cada hijo/hija, del 30% del importe 
que corresponda a la deducción establecida 
por cada descendiente del artículo 7951, sobre 
descendientes. 

En mi opinión, el tratamiento tributario de las 

47   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013.
48   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013.
49   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013.
50   Norma Foral de 13/2013, de 5 de diciembre, del 
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB 13 
de diciembre de 2013.
51   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013.
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En clave de género, la deducción por materni-
dad aunque se trate de una medida de discrimi-
nación positiva hacia la mujer, con la preferen-
cia en su aplicación por parte de estas, y aunque 
se implemente con el requisito previo de que 
tienen que estar activas laboralmente, intentan-
do facilitar la conciliación laboral y familiar de 
estas, puede suponer un obstáculo de cara a la 
consecución de la igualdad de género. Con la 
preferencia en su aplicación que se le da al sexo 
femenino, es contraproducente de cara a que 
los hombres se impliquen en el cuidado de los/
las hijos/hijas, con la consecuencia de que se 
perpetúen los roles en los trabajos reproductivos. 

En cambio, la deducción por descendientes y la 
deducción adicional por los descendientes me-
nores de seis años, se aplica al 50% entre los dos 
cónyuges, si los hubiere, o al 100% si se trata de 
una familia monoparental. Habría que recordar 
que la mayoría de las unidades familiares mono-
parentales las forman las madres y los/las hijos/
hijas, por lo que podrían deducírselo estas en sus 
declaraciones a la totalidad, siendo una medi-
da que les ayudaría a sufragar los gastos que les 
origina el cuidado de los descendientes y ayu-
dando a que se incorporen al mercado laboral 
pudiendo dejar a sus hijos/hijas en guarderías o 
contratando una persona que se haga cargo de 
estos/estas.  

No obstante, debido a la todavía posibilidad 
de aplicación de la tributación conjunta, en el 
caso de las familias biparentales que tributan 
mediante este régimen, en la mayoría de casos 
la deducción por descendientes se aplica prin-
cipalmente sobre la cuota del marido que suele 
ser el sustentador principal. Por lo que, en estos 
casos la deducción tiene efectos perniciosos so-
bre la igualdad, porque la única consecuencia 
que produce es la de la minoración de la cuota 
familiar, sin introducir ningún estímulo para que la 
situación de marido sustentador y mujer dedica-
da a las tareas domésticas cambie.    

del IRPF53. Se aplica en los casos de maternidad, 
adopción y acogimiento de hijos/hijas, siendo las 
mujeres con hijos/hijas menos de tres años que 
tengan derecho a la aplicación del mínimo por 
descendiente regulado en el artículo 58 de la ci-
tada Ley del IRPF54 y que realicen una actividad 
por cuenta ajena o propia estando dadas de alta 
en la Seguridad Social o mutualidad, las destina-
tarias primeras de la medida. Solo en el caso de 
fallecimiento de la madre, o cuando la guardia 
y custodia se atribuya de forma exclusiva al pa-
dre o, en su caso, a un tutor, tendrá derecho a 
la práctica de la deducción un sujeto masculino. 
La deducción consiste en minorar la cuota dife-
rencial del Impuesto, sea esta positiva o negativa, 
con el límite anual de 1.200 euros por cada hijo/
hija menor de tres años. Por lo que la aplicación 
de la deducción podrá tener un alcance máximo 
de tres años a 1.200 euros anuales, que hacen un 
total de 3.600 euros, como máximo. 

En el caso de nuestra Comunidad Autónoma, en 
la normativa foral de los tres Territorios Históricos 
del País Vasco no tiene cabida la deducción por 
maternidad y, en cambio, se aplica una deduc-
ción por descendientes sobre la cuota íntegra y 
además, como se establece en el artículo 79.2 
de la Norma Foral del IRPF de Bizkaia, por cada 
descendiente menor de seis años que conviva 
con el contribuyente se aplica una deducción 
complementaria de 341 euros anuales55. 

La no aplicación de la deducción por materni-
dad se ha querido contrarrestar con la deduc-
ción por descendientes y la aplicación de una 
deducción complementaria por los descendien-
tes menores de seis años. 

53   Real Decreto 439/2007, de 30 de marzo, por el que 
se aprueba el Reglamento del Impuesto sobre la Renta 
de las Personas Físicas y se modifica el Reglamento de 
Planes y Fondos de Pensiones, aprobado por Real De-
creto 304/2004, de 20 de febrero. BOE de 31 de marzo 
de 2007.
54   Ley 35/2006, de 28 de noviembre, del Impuesto so-
bre la Renta de las Personas Físicas y de modificación 
parcial de las leyes de los Impuestos sobre Sociedades, 
sobre la Renta de no Residentes y sobre el Patrimonio. 
BOE de 29 de noviembre de 2006
55   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013.
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e)	 Aportación a la EPSV del cónyuge

En el artículo 70.3 de la Norma Foral del IRPF de 
Bizkaia58, se estipula lo siguiente: 

“Los contribuyentes cuyo cónyuge o pareja de 
hecho, no obtenga rentas a integrar en la base 
imponible general, o las obtenga en cuantía in-
ferior a 8.000 euros anuales, podrán reducir en la 
base imponible general las aportaciones realiza-
das a los sistemas de previsión social previstos en 
este artículo de los que sea socio, partícipe, mu-
tualista o titular dicho cónyuge o pareja de he-
cho, con el límite máximo de 2.400 euros anuales”.

Esta reducción de la base imponible general, 
que se puede aplicar el cónyuge sustentador 
principal, mayoritariamente el marido, por la 
insuficiencia de base imponible general del 
cónyuge dependiente económicamente, prin-
cipalmente la mujer, nace con el objetivo de 
potenciar las EPSVs del cónyuge que no trabaja 
o lo hace a cambio de un salario muy bajo, de 
cara a que en la viudedad disponga o pueda 
disfrutar de una pensión digna, ya que no cotiza 
a la Seguridad Social o lo hace en escasa cuan-
tía. Si nos centramos únicamente en ese objeti-
vo, se podría catalogar la medida como positiva 
para las mujeres casadas que se encargan de 
los trabajos reproductivos. 

No obstante, desde otro punto de vista se po-
dría interpretar que la disposición ayuda a la 
perpetuación de los roles del modelo de familia 
tradicional, ya que para que el marido susten-
tador económico de la familia disfrute de la re-
ducción, su mujer no podrá tener una base im-
ponible general mayor a los 8.000 euros anuales, 
desincentivando el acceso al mercado laboral 
de las mujeres casadas de manera decidida.

3.3.- Estadísticas 

A continuación, voy a analizar la declaración 
consolidada, en importes totales por concepto, 

58   Norma Foral 13/2013, de 5 de diciembre, del Im-
puesto sobre la Renta de las Personas Físicas. BOB de 
13 de diciembre de 2013.

d)	 Deducción por participación de las personas 
trabajadoras en su entidad empleadora (Gi-
puzkoa) 

En el Territorio Histórico de Gipuzkoa, y únicamen-
te en este, se establece en la normativa del IRPF, 
concretamente en el artículo 89 de la Norma 
Foral 3/2014 de 17 de enero56, una deducción 
por participación de las personas trabajadoras 
en su entidad empleadora que diferencia por 
sexos, tanto el porcentaje de deducción aplica-
ble como el límite de deducción máximo. Tal es 
así que, el porcentaje de deducción que podrán 
aplicar los contribuyentes de sexo masculino 
será del 15% con el límite de deducción de 1.500 
euros anuales, y en cambio, las mujeres podrán 
aplicar un porcentaje de deducción del 20% 
con el límite de 2.000 euros anuales. Además, el 
límite de la suma de los importes deducidos por 
cada contribuyente a lo largo de los sucesivos 
periodos impositivos, es mayor en el caso de las 
mujeres (8.000 euros), que en el de los hombres 
(6.000 euros).

Esta discriminación positiva hacia la mujer traba-
jadora, se fundamenta o argumenta en que la 
participación de la mujer en la empresa es mu-
cho menor que la del hombre, ya sea por su tar-
día incorporación al mercado laboral como en 
que los hombres tienen generalmente mayores 
salarios y por ende mayores rentas disponibles 
para invertir57. 

Analizando la medida desde la perspectiva de 
género, habría que comentar que se trata de 
una disposición óptima en este aspecto. Como 
las mujeres parten de una situación de desven-
taja respecto a la de los hombres, es adecuado 
introducir mayores estímulos, en este caso cuan-
titativos, para este colectivo con el objetivo de 
igualar las oportunidades para hombres y muje-
res.      

56   Norma Foral 3/2014, de 17 de enero, del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas del Terrtorio Histó-
rico de Gipuzkoa. BOG de 22 de enero de 2014.
57   Véase a Orena, A.: “La política fiscal desde una 
perspectiva de género”. Fiscalidad e igualdad de 
género.  
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-	Hombres: 1.917.739 millones de euros (65,10%)

Como una de las características del impuesto es 
la progresividad, después de gravar las bases li-
quidables, sobre todo la general que es la que se 
grava mediante una escala progresiva, a la es-
cala de gravamen que les corresponda, vemos 
como las mujeres pierden peso. Claro indicador 
de que estas son mayoría en cuanto a las rentas 
de menor cuantía se refiere. 

Deducciones:

-	Mujeres: 202.942 millones de euros (41,42%)

-	Hombres: 286.989 millones de euros (58,58%)

En comparación con los demás indicadores, ve-
mos como en el caso de las deducciones que 
se aplican sobre la cuota íntegra, el peso de las 
mujeres es considerablemente mayor. Esto es 
debido principalmente a que en deducciones 
como la de descendientes y descendientes me-
nores de 6 años; la de ascendientes; donativos; 
las de vivienda; la de inversión en actividades; 
y la de seguros de vida, el importe que aplican 
las mujeres en sus declaraciones es relativamen-
te más alto en comparación con su importancia 
en los demás indicadores del impuesto, sin entrar 
en si estas deducciones son óptimas o no para la 
igualdad de género.  

Cuota líquida: 

-	Mujeres: 859.588 millones de euros (34,16%)

-	Hombres: 1.656.888 millones de euros (65,84%)

Analizando los datos sobre la cuota líquida del 
IRPF diferenciada por sexos, podemos afirmar 
que los hombres aportan el 65,84% de la recau-
dación impositiva y las mujeres, en cambio, un 
34,16% de ella. Pero si comparamos esta cifra 
con la base imponible, se aprecia como el peso 
de las mujeres es mayor a la hora de tener que 
pagar el impuesto que a la hora de cuantificar 
el importe de la renta obtenida durante el pe-
riodo impositivo. La conclusión de esto es que 
el impuesto, tal y como está estructurado y con 

del contribuyente bizkaino de la declaración co-
rrespondiente al año 2015 del IRPF, la cual está 
disponible en la página web de la Diputación 
Foral de Bizkaia.

El objetivo de este análisis es ver como los hombres 
siguen teniendo mayor peso en la declaración del 
IRPF, tributo que grava la obtención de renta de 
los individuos, y en consecuencia fiel espejo de la 
capacidad económica. Además, de reseñar que 
la estructura les favorece en mayor medida a ellos 
de cara a la tributación. Estructura que debería 
de confeccionarse introduciendo medidas de dis-
criminación positiva para que las mujeres recibie-
ran un trato más favorable en el impuesto, ya que 
se encuentran con numerosas desigualdades en 
aspectos laborales, familiares y sociales.  

Base imponible: 

-	Mujeres: 5.327.150 millones de euros (37,22%)

-	Hombres: 8.986.795 millones de euros (62,78%)

Como podemos ver, los hombres obtienen ma-
yor renta que las mujeres durante el periodo im-
positivo, en cuanto al cómputo global se refiere.  

Base liquidable:

-	Mujeres: 5.090.919 millones de euros (37,75%)

-	Hombres: 8.393.922 millones de euros (62, 25%)

En la base liquidable las mujeres aumentan el 
porcentaje en la composición en compara-
ción con la base imponible. Esto se debe prin-
cipalmente a que las reducciones se aplican 
en mayor importe a los hombres, sobre todo 
las reducciones por pensiones compensatorias 
y anualidades por alimentos recibidas del cón-
yuge y por tributación conjunta. Habiendo sido 
esta última duramente criticada en el presente 
trabajo.  

Cuota íntegra: 

-	Mujeres: 1.028.090 millones de euros (34,90%)



224

GACETA TRIBUTARIA DEL PAÍS VASCO

ESTUDIOS Y COLABORACIONES

Sin embargo, la fiscalidad puede ser favorable 
o perniciosa en cuanto a la equidad se refiere. 
Como hemos podido apreciar, el sistema tribu-
tario se creó en una sociedad donde a las muje-
res se les consideraba ciudadanas de segunda 
y se legislaba únicamente para el hombre. Por 
lo que, debido a esto siguen arraigados distintos 
sesgos de género en la normativa tributaria, di-
fíciles de apreciar para el legislador y la opinión 
pública. Una medida que entra en vigor desde 
una óptica neutral, en la práctica, resulta ser ne-
gativa de cara a la igualdad, perpetuando los 
roles, ya que la situación de partida de las muje-
res no es la misma que la de los hombres.  

En este sentido, una medida que premie o inten-
te aliviar la situación de las mujeres, como una 
ayuda económica a las amas de casa, lo único 
que conseguirá será que los roles se perpetúen y 
no se logre jamás la igualdad real. El hombre se-
guirá siendo el sustentador económico principal 
y la mujer la encargada de las tareas domésti-
cas60.     

En esta coyuntura, deberían de introducirse 
beneficios fiscales de mayor cuantía para las 
mujeres en aquellos sectores que estén en cla-
ra desventaja para impulsar su participación y 
medidas que potencien la participación de los 
hombres en los trabajos reproductivos y faciliten 
la incorporación de la mujer al mercado laboral. 

Poniendo el foco en las disposiciones introdu-
cidas en el sistema tributario del País Vasco, y 
principalmente en el IRPF, se pueden apreciar 
diversos efectos de estas sobre la igualdad de 
género. El impuesto sobre la renta, debido a sus 
características, como la subjetividad, es y ha 
sido históricamente, el tributo que optimiza mejor 
las medidas que se introducen en esta materia. 

Dentro del IRPF, la tributación conjunta es uno 
de los mecanismos que más polémica ha levan-
tado en torno a la igualdad de género. Como 
hemos podido apreciar, este tipo de tributación 
opcional para los integrantes de alguna unidad 

60   Véase a Pazos, M.: “Impuestos y género. Algunas 
reflexiones.” Presupuestación Pública Responsable con 
la Igualdad de Género.

los beneficios fiscales que se introducen en el a 
partir de la base imponible, favorece en mayor 
escala al sexo masculino. 

En conclusión, el análisis de la declaración con-
solidada del IRPF de Bizkaia del ejercicio 2015 di-
ferenciada por sexos refuerza aún más la idea 
de que hay ciertas medidas que introducen un 
cierto sesgo de género en el impuesto y de que 
deberían de eliminarse. Además, esta elimina-
ción debería verse complementada con dispo-
siciones que discriminen de manera positiva a la 
mujer para la consecución de la igualdad efec-
tiva y real tal y como expondré en el apartado 
siguiente para finalizar el presente estudio.  

4.- CONCLUSIONES Y PROPUESTAS

En primer lugar, es innegable que el ser mujer, 
en nuestra sociedad actual, es sinónimo de des-
igualdad o de desventaja. Estas desigualdades, 
consecuencia de la estructuración de la vida 
entorno al hombre, se evidencian con los roles 
adquiridos por cada sexo, hombre sustentador 
principal y mujer dependiente y encargada de 
las tareas domésticas.

Ante esta situación los poderes públicos no pue-
den quedarse de brazos cruzados y mirar hacia 
otro lado. El propio ordenamiento jurídico obliga 
a estos a remover cuantos obstáculos existan en 
detrimento de la igualdad de género e impulsar-
la en todos los ámbitos.

En cuanto al sistema tributario se refiere, este ade-
más de su principal objetivo, el cual es la recau-
dación, puede precisar de otros, tal y como se 
establece en la Norma General Tributaria de los 
Territorios Históricos59. Si a esto le añadimos que la 
fiscalidad puede surtir efectos, aparte de econó-
micos, sobre el modelo de familia, sobre la incor-
poración al mercado laboral, sobre la conciliación 
de la vida laboral y familiar, etc., es indudable que 
tiene o puede tener consecuencias en la conse-
cución de la igualdad entre hombres y mujeres, 
aunque esta haya sido marginada históricamente.

59   Norma Foral 2/2005, de 10 de marzo, General Tribu-
taria del Territorio Histórico de Bizkaia. BOB. 
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todos aquellos sesgos de género existentes y 
que obstaculizan la igualdad de género. En este 
sentido y después de la realización del presen-
te trabajo, propongo que en el IRPF se suprima 
el régimen de tributación conjunta y se cumpla 
a raja tabla el principio de individualización de 
rentas61 de cara a realizar la declaración de este 
impuesto. 

En cuanto a la primera propuesta, es verdad que 
la tributación conjunta es un régimen del que se 
benefician muchas familias como he analizado, 
y que quizás debido a esto, su eliminación en 
estos años anteriores de crisis hubiera sido una 
medida muy impopular. Pero con la mejoría de 
la economía y el inicio de la senda de creci-
miento del empleo, no veo ningún inconvenien-
te actualmente para que no se apueste por la 
supresión de este tratamiento fiscal. Esta deci-
sión impulsaría el acceso al mercado del segun-
do perceptor, teniendo efectos positivos para la 
economía, además de ser optima de cara a la 
equidad de hombres y mujeres. 

La propuesta de la individualización de las rentas 
de los contribuyentes del IRPF, iría fundamenta-
da en el objetivo de que no se dieran situacio-
nes como las de la tributación conjunta, ya que 
cada contribuyente tributaria teniendo en cuen-
ta únicamente sus rentas. Medida que sería más 
beneficiosa para las mujeres, al ser estas las que 
perciben rentas más bajas. 

Por otro lado, propongo la introducción de dis-
posiciones y beneficios en la normativa fiscal que 
implementen discriminaciones positivas hacia la 
mujer en aquellos sectores que se encuentran in-
frarrepresentadas o con mayores dificultades, e 
inclusión de medidas que ayuden a conciliar la 
vida laboral y familiar, que generalmente alivia-
ran la situación de la mujer e impulsaran el acce-
so al mercado laboral de estas. 

Por ejemplo, vistos los efectos positivos que tiene 
de cara a lograr la igualdad de género, la de-
ducción introducida en el IRPF de Gipuzkoa de 

61   Véase el artículo 12 de la Norma Foral 13/2013, de 
5 de diciembre, del Impuesto sobre la Renta de las Per-
sonas Físicas. BOB.

familiar, penaliza la inserción en el mercado la-
boral del segundo perceptor, el cual mayorita-
riamente suele ser la mujer, perpetuando su rol 
en las tareas domésticas.  

Otras medidas, como la deducción por materni-
dad introducida en Territorio Común o la reduc-
ción por la aportación a la EPSV del cónyuge, 
aunque buscan aliviar y ayudar a la situación 
de la mujer, terminan siendo perniciosas para la 
igualdad. 

En cambio, la aplicación de preceptos como la 
exención de las cantidades destinadas al servicio 
de primer ciclo de educación infantil a hijos de 
trabajadores con el límite de mil euros anuales, 
que tienen como objetivo que el cuidado de los/
las hijos/hijas no sea un impedimento a la hora de 
trabajar, son una gran ayuda para que las mu-
jeres puedan conciliar la vida laboral y familiar y 
para que el cuidado de estos no sea una barrera 
para acceder al mercado laboral. Además, tam-
bién son plausibles otras medidas como la deduc-
ción de mayor cuantía para las mujeres por par-
ticipar en su entidad empleadora que se aplica 
en Gipuzkoa, que discrimina positivamente a la 
mujer, impulsando su participación en ámbitos en 
los que se encuentra en clara desigualdad.

Por último, no solo es criticable la invisibilidad 
que se le ha dado desde la fiscalidad a la igual-
dad de género, normativa que contiene deter-
minados sesgos de género implícitos, sino que la 
estructura o mecánica del IRPF tal y como está 
ideada hoy en día resulta ser más favorable 
para el sexo masculino a la hora de tributar tal y 
como hemos podido ver en el punto 3.3 con el 
estudio de la declaración consolidada de las y 
los contribuyentes bizkainos. 

En esta tesitura y después de exponer las ante-
riores conclusiones, me aventuro a proponer la 
introducción en la normativa fiscal de ciertas 
medidas que ayudarían desde el marco fiscal 
a la consecución de la igualdad real y efectiva 
entre hombres y mujeres. 

Sería conveniente, realizar un análisis minucioso 
de la normativa tributaria con el fin de eliminar 
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aplicar estos beneficios fiscales, las obligaciones 
que en materia de planes de igualdad se esta-
blecen en el artículo 40 de la Ley 4/2005, de 18 
de febrero, de Igualdad de Mujeres y Hombres 
del País Vasco64, y en el capítulo III del título IV de 
la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la 
Igualdad efectiva de Mujeres y Hombres65. 

En la idea de ayudar a conciliar la vida laboral y 
familiar y de impulsar la inserción de la mujer en 
el mercado laboral, autoras como VILLOTA66 han 
propuesto introducir en el IRPF una disposición, 
que considere a los gastos por servicios domésti-
cos, que se vean obligados a contratar las muje-
res que se incorporan al mercado laboral, como 
deducibles en los rendimientos netos de trabajo 
o de actividades económicas de éstas. En mi 
opinión, es una medida que evitaría el incon-
veniente que sufren las mujeres, principalmente 
casadas, que venían realizando las tareas do-
mésticas, para incorporarse al mercado laboral. 
Además, ayudaría a conseguir la ruptura de los 
roles y la independencia económica de la mu-
jer, siendo una medida eficiente para la igual-
dad real y efectiva.  

Por último, me permito también realizar una crí-
tica constructiva a los informes de impacto de 
género, que se realizan desde las Diputaciones 
Forales con competencia fiscal, en relación a las 
disposiciones normativas que proponen introdu-
cir o modificar. Los legisladores, por mandato le-
gal, están obligados a cumplimentar un informe 
preceptivo sobre las consecuencias que van a 
tener sobre el género las medidas que incorpo-
ren. Pero analizando los informes que se reali-
zan en la práctica, podemos ver como son muy 
pobres y sin apenas contenido, debido en gran 
parte a la dificultad de los análisis y a la falta de 
personal con conocimientos técnicos específi-
cos sobre la materia en estas instituciones. Tal es 

64   Ley 4/2005, de 18 de febrero, para la Igualdad de 
Mujeres y Hombres. BOPV.
65   Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la 
Igualdad efectiva de Mujeres y Hombres. 
66   “La penalización fiscal a la inserción laboral de las 
mujeres casadas en la Unión Europea”. Ponencia pre-
sentada en el Congreso Internacional “Presupuesta-
ción Publica Responsable con la Igualdad de Género”.

mayor cuantía para las mujeres trabajadoras en 
su entidad empleadora62, recomiendo a las Di-
putaciones de Álava/Araba y Bizkaia que sigan 
el camino de Gipuzkoa e introduzcan en sus nor-
mativas forales esta deducción. 

Asimismo, propongo que se introduzcan disposi-
ciones como las propuestas en su día, exacta-
mente en el año 2013, por la Diputación Foral 
de Gipuzkoa en el proyecto de Norma Foral del 
Impuesto sobre los beneficios de Sociedades, 
que finalmente no fue aprobado por las Juntas 
Generales de dicho Territorio Histórico63. En él se 
introducían dos medidas con el objetivo de po-
tenciar por parte de las empresas la apuesta por 
la igualdad de género. 

La primera de ellas, se regulaba en el capítulo 
IX del citado proyecto, y fomentaba la creación 
de una reserva para inversión y empleo, con el 
beneficio de que el 50% de las cantidades que 
se destinen a la dotación de la reserva no se inte-
graran en la base imponible del impuesto. Estas 
cantidades debían de invertirse en el plazo de 
dos años en ciertas actividades, siendo una de 
ellas las acciones para la igualdad de género. 
Estas acciones se englobaban según el artículo 
81 del proyecto: 

“En la creación de empleo y mejora de las con-
diciones laborales de las mujeres, de la corres-
ponsabilidad y la conciliación de la vida perso-
nal familiar y laboral, acciones de prevención e 
intervención en situaciones de acoso sexista y 
también en otras acciones estratégicas que se 
definan en el plan de igualdad de la empresa”. 

La segunda medida, regulada en el capítulo IV 
del proyecto, trataría de que para la aplicación 
de las deducciones por actividades de investi-
gación y desarrollo, y por inversiones en tecno-
logías limpias, las empresas deberían de cumplir 
en todos los periodos impositivos que quieran 

62   Véase el artículo 89 de la Norma Foral 3/2014, de 17 
de enero, del Impuesto sobre la Renta de las Personas 
Físicas. BOG de 22 de enero de 2014. 
63   Proyecto de Norma Foral del Impuesto sobre los 
Beneficios de las Sociedades. Aprobado en sesión del 
Consejo de Gobierno Foral el 31 de octubre de 2013.
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apreciar como en primer lugar se describen las 
medidas que entraran en vigor. Pero en cuanto 
al impacto de género se refiere, únicamente se 
analiza a cuentos contribuyentes masculinos y 
femeninos va a afectar, y se menciona que se 
promueve un lenguaje no sexista, acciones insu-
ficientes e incompletas de cara a realizar el estu-
dio de los efectos que tendrán la implantación 
de estas disposiciones sobre el género.

Por todo esto, propongo que se impartan cursos 
y clases de manera asidua a las personas que 
efectúan los trabajos técnicos de elaboración 
de disposiciones normativas sobre el impacto 
de género y la igualdad por parte de expertos 
en la materia. El objetivo de esta medida sería, 
que pudiesen analizar con mayores conocimien-
tos las consecuencias que tienen sobre la igual-
dad de género las normas que redactan, y así 
puedan ayudar, con mayor conocimiento en la 
materia, a la obtención de una igualdad real y 
efectiva entre hombres y mujeres. 

cas, del Impuesto sobre Patrimonio, del Impuesto sobre 
Sociedades, del Impuesto sobre Transmisiones Patrimo-
niales y Actos Jurídicos Documentados,  del Impuesto 
sobre Sucesiones y Donaciones, del Régimen fiscal de 
Cooperativas, así como en la Norma Foral General Tri-
butaria del Territorio Histórico de Bizkaia. Realizado por 
la Diputación Foral de Bizkaia y publicado en su web 
de transparencia.

así, que en el proyecto de modificación del Im-
puesto sobre beneficios de Sociedades del año 
2013 de la Diputación Foral de Gipuzkoa67, esto 
era todo lo que se analizaba en clave de género 
lo que implicaría la introducción de este proyec-
to y en concreto de las dos medidas menciona-
das, que finalmente no vieron la luz: 

“Como esas medidas son nuevas, resulta impo-
sible conocer el número de empresas que se 
acogerá a las mismas. De todas formas, de tener 
impacto, este será positivo desde el punto de 
vista de la igualdad de género. El resto de medi-
das que recoge este anteproyecto está dirigido 
a empresas o entidades, y no a personas físicas. 
Por tanto, resulta imposible cuantificarlas desde 
el punto de vista de género”.

En la Diputación Foral de Bizkaia, se aprobó en 
noviembre de 2017 un proyecto Norma Foral, 
por la que se introduce una serie de modifica-
ciones en ciertas Normas Forales vigentes de una 
serie de impuestos, que finalmente fue aproba-
do por las Juntas Generales del Territorio Histórico 
el pasado 21 de marzo68. En particular y a modo 
de ejemplo para nuestro estudio, en el IRPF, se 
modifica la cuantía de la deducción por alqui-
ler a los menores de 30 años, incrementándola 
en su porcentaje, del 25 por 100 al 30 por 100 y 
en 400 euros. Analizando el informe previo de im-
pacto de género realizado por la Hacienda Fo-
ral de Bizkaia sobre esta Norma Foral69, podemos 

67   Impacto recaudatorio y de género del Antepro-
yecto de Norma Foral del Impuesto sobre los Beneficios 
de las Sociedades. Aprobado en sesión del Consejo de 
Gobierno Foral el 31 de octubre de 2013.  
68   Norma Foral 2/2018, de 21 de marzo, por la que se 
caracterizan a efectos tributarios determinados fondos 
de inversión a largo plazo europeos y se introducen 
modificaciones en las Normas Forales del Impuesto 
sobre la Renta de las Personas Físicas, del Impuesto 
sobre Patrimonio, del Impuesto sobre Sociedades, del 
Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Ju-
rídicos Documentados,  del Impuesto sobre Sucesiones 
y Donaciones, del Régimen fiscal de Cooperativas, así 
como en la Norma Foral General Tributaria del Territorio 
Histórico de Bizkaia. BOB de 27 de marzo de 2018.
69   Informe de evaluación previa del impacto en fun-
ción de género de la Norma Foral 2/2018, de 21 de 
marzo, por la que se caracterizan a efectos tributarios 
determinados fondos de inversión a largo plazo eu-
ropeos y se introducen modificaciones en las Normas 
Forales del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físi-
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